
te diferente al que plantea el Evangelio. El Evangelio dice: ¡La 
pascua es realmente un hecho! ¿Crees eso? Pero el misticismo 
dice: Que Jesús se levantó en el huerto de José, eso lo creemos 
en verdad, pero la pregunta realmente importante es: ¿Se levantó 
Él en tu alma? ... Lo decisivo es la repetición de la Pascua en to-
dos y de una manera personal.”12 
 

 ¿Con cuánta frecuencia los creyentes pierden el gozo de su 
salvación como resultado de una predicación centrada en la ex-
hortación que los lleva a tomar un inventario de su fructifica-
ción? Algunos consideran tal énfasis como algo clave para la 
espiritualidad vital, pero, ¿cómo puede uno saber si él o ella han 
experimentado realmente la “Pascua” de manera suficiente o si 
poseen la fe ilustrada en las vidas de los “héroes” de la Biblia? 
Debiésemos seguir el consejo de los defensores del enfoque re-
dentivo-histórico en su amonestación de que prediquemos el 
evangelio a todos y que no tratemos de tamizar la cosecha de 
Dios. Debemos confiar en la Palabra, tanto en la Ley como en el 
Evangelio, para que haga su obra en las manos soberanas de 
Dios. La constante introspección y auto-examen, con el propósito 
de discernir la suficiente fe o gracia en el corazón de uno o su 
fruto en la vida de uno, solamente conducirán ya sea a la auto-
justicia o a la desesperación: “¿Cómo es que,” pregunta Van 
Dijk, “uno podría esperar alguna vez llegar a la certidumbre de 
esta manera?” Cierto, ¿cómo? Como insistió Calvino, nuestra 
misión como pastores es predicar la fe, no la duda; dirigirles a la 
suficiencia de Cristo, no a la suya propia.  
 

11. Klass Schilder, citado en Greidanus, op. cit., 96. 
12. Ibid., 96. 
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Los Ministerios que Apoyamos V 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Una tarde de estas pude ver un trozo de unos 40 minutos de 
duración de La Matrix. Lo acepto, ya perdí la cuenta de cuántas 
veces la he visto. 
 

 Ya todos conocen mi comparación del Evangelio con la píldo-
ra roja de La Matrix. Una vez que se toma la píldora roja no hay 
vuelta atrás. Pero en La Matrix esto queda desmentido por la pre-
sencia del traidor. En su momento este traidor también tomó la 
píldora roja, de modo que se dio cuenta de la realidad. Sólo que 
prefería vivir en un mundo de fantasía que en el mundo de la rea-
lidad. Se había inventado todo tipo de argumento para argumentar 
su auto-engaño. 
 

 Los ministerios que apoyemos deben ser ministerios que no 
teman desenmascarar la “matrix” en la que vive el hombre mo-
derno. Esto no necesariamente los hará populares o vistosos a los 
ojos de los hombres. De hecho, muchos de los ministerios que 
apoyo decididamente ni siquiera son conocidos por el mundo del 
evangelicalismo contemporáneo. 
 

 Exponer la realidad puede ser una tarea dolorosa. ¡Es mejor 
vivir de la fantasía, especialmente si tenemos justificaciones psi-
cológicas para respaldar nuestra decisión! Pero un legítimo minis-
terio cristiano estará comprometido con la VERDAD y con su 
contraparte: lo VERDADERO. ¿Cómo podría predicar un mensa-
je de verdad en tanto que admite que algo que es ilusión o fantasía, 
también es algo verdadero? Un legítimo ministerio Cristiano es, 
sobre todo, una parte del cuerpo que establece la Verdad en me-
dio del error. 
 

 Y, claro, esto implica el establecimiento de la Verdad aún en 
medio de la fantasía que envuelve a la iglesia contemporánea. El 
error sigue siendo error independientemente del campo donde se 
cometa o presente como verdad. De modo que los ministerios 
cristianos que apoyemos deben ser ministerios valientes, dispues-
tos al “sacrificio” de la falta de popularidad, la incomprensión o 
incluso la burla y la persecución del mundo. Esto ya lo sabíamos 
por Juan 16:33, “En el mundo tendréis aflicción, pero confiad, yo 
he vencido al mundo.” 
 

 Apoyemos, entonces, a los ministerios vencedores que están 
presentando la Verdad inerrante, infalible y autoritativa. 

¿Qué Estamos Buscando en la Biblia? 
 

Por Michael S. Horton 
 

(Cuarta Parte) 
 

© 1996, Modern Reformation Magazine, “La Escritu-
ra” (Edición de Mayo / Junio, Vol. 5.3). Todos los derechos re-
servados. 
 

¿Cómo puede un predicador pensar en términos de la Refor-
ma sin que lo sepan sus feligreses? 
 

 Estos críticos de los varios tipos de predicación que hemos 
descrito, incluido Greidanus, han estado preocupados porque las 
vetas pietistas, místicas y subjetivas en el Protestantismo – ten-
dencias que fueron dominantes en la predicación antes de la Re-
forma – se habían vuelto totalmente rutinarias incluso en aque-
llos círculos en los que se insistía oficialmente en la teología or-
todoxa. No es una cuestión de herejía, sino de interpretación 
bíblica. De igual manera, uno escucha con frecuencia los mismos 
sermones en iglesias profunda y honestamente comprometidas 
con las confesiones de la Reforma que uno podría haber escucha-
do que están creciendo en el Catolicismo Romano, el Protestan-
tismo liberal, o el fundamentalismo Arminiano y el evangelica-
lismo. Esto sucede por varias razones. 
 

 Primero, muchos pastores están preocupados de que sus igle-
sias estén llenas de inconversos, y con buena razón. Está claro 
que hay muchos hipócritas en nuestras iglesias quienes no tienen 
el fruto de justicia porque no hay raíz. Pero esto siempre ha sido 
verdad, como Calvino, haciéndose eco de Agustín y Pablo, reco-
noció: “Hay muchos lobos dentro y ovejas afuera.” Pero nuestros 
defensores holandeses del método redentivo-histórico nos advier-
ten de tomar aquí la obra de Dios en nuestras propias manos. La 
predicación ejemplar (i.e., predicar ejemplos tomados de la Bi-
blia) tiene sentido si el mayor interés de uno es el de separar las 
ovejas de las cabras haciendo un inventario: “Un domingo Abra-
ham sería presentado como el héroe de la fe, seguido por la apli-
cación: ¿Tienes tú también esa fe? ... El siguiente domingo, se 
nos dirá que, como Jacob, debemos conocer nuestro ‘Jaboc’ o al 
menos, nuestro ‘Peniel.’... Luego, una vez más fue el alma de 
Pedro, de Judas, de Pilatos, etc.”11 “¿Se levantó Cristo en tu co-
razón?”, dicen estos críticos, se vuelve una manera de separar el 
trigo de la cizaña, pero es “la maldición del misticismo la que 
contamina nuestros círculos. Nos impone un problema totalmen-



 __________________________________________________ 
 

 Lucas 6:45 ________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Romanos 1:21-25 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

2. 1 Samuel 2:12 brinda un buen caso de estudio sobre la impor-
tancia de la orientación hacia Dios. “Los hijos de Elí eran 
hombres impíos, y no tenían conocimiento de Jehová…” To-
do, en el resto de la historia, es un desarrollo de la orientación 
hacia Dios de los corazones de aquellos hijos impíos de Elí. 
Según el relato que se nos brinda en 1 Samuel 1, las formas en 
que pecaron fueron simplemente un reflejo de la orientación 
hacia Dios en sus corazones; no tenían conocimiento de Je-
hová, es decir, tenían en poco al Señor. 

 

 ¿Cómo resumiría Ud. la importancia de la orientación hacia 
Dios en el corazón de su hijo (a)? 

 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

3. Comience a buscar pasajes e lustraciones que demuestren la 
importancia de proveer buenas influencias formativas en áreas 
donde usted tiene algo de control y aportación. También reúna 
ilustraciones bíblicas de cómo la orientación hacia Dios del 
corazón determina las respuestas a las circunstancias de la 
vida. He aquí algunos ejemplos para ayudarle a comenzar. 

 

 A. En Efesios 6:4 Dios muestra cómo Él está interesado en 
las influencias formativas brindadas por los padres. La impli-
cación es que los hijos se amargarán por el control paterno 
inapropiado. 

 

 B. En 1 Pedro 2:13-23, el hecho de confiarse uno mismo a 
Dios (v. 23) determina cómo responder a la experiencia de ser 
castigados injustamente. 

 

 C. Salomo 3:1-6 muestra como la confianza en Dios capacita 
a David para encontrar reposo aún cuando un ejército está en 
su contra. La orientación hacia Dios cambia la manera en que 
aquella situación es experimentada por el Salmista. 

Continuará … 

 

Problemas Comunes y el Pasado 
del Consejero 

 

Por Jay E. Adams 
 

(Parte 7) 
 

Los que fallan en separar y asignar responsabilidades están con-
denados a tomar caminos falsos y encontrarse ellos mismos y sus 
aconsejados perdidos en la selva. 
 

 “Sí, Bill — se puede oír que dice un consejero bíblico — ya sé 
que fue después que María dijo esto que tú hiciste lo otro, pero 
aunque ella pecó al decirlo, tú pecaste al salir disparado de la casa 
y romper de un portazo el cristal de la puerta. Ella es responsable 
de las palabras ofensivas, pero tú eres responsable de tus palabras 
y tus actos violentos. Tú deberías haber contestado bien cuando 
ella habló mal. Tú, María, podrías haber dicho en primer lugar 
algo distinto; tus palabras fueron una piedra de tropiezo. Pero Bill 
es responsable por no haber vigilado y tropezar en ella. Los dos 
tenéis que aprender a realizar todo lo que agrada a Dios, prescin-
diendo de lo que el otro hace o deja de hacer. El Señor no daba 
portazos cuando alguien no aceptaba su enseñanza. Cuando algu-
nos le trataban injustamente, Él siempre obraba lo recto (es decir, 
lo que agradaba a Dios, y que, por tanto, era mejor para ellos). 
Sus palabras y sus acciones eran determinadas por su deseo de 
agradar a Dios, no por algo que otros le habían dicho o hecho a 
Él. Ahora, María, hablemos de lo que podrías haber dicho a Bill 
en primer lugar, en vez de poner en marcha todas estas complica-
ciones…” 
 

6. Falta de Objetivos Bíblicos 
 

 Cuando el aconsejado dice: “Haré todo lo que sea con tal de no 
perder el empleo,” o cosas semejantes, siempre tengo sospechas 
de sus planes. Sus propias palabras crean la sospecha (1ª Cor. 13 
indica que no es justo sospechar a menos que se tenga evidencia.) 
Así que generalmente le pregunto: “¿Todo? ¿Es esto lo que quie-
res decir” ¿Dirías una mentira? ¿Vilipendiarías a otro empleado?” 
 “Bueno, eso no…” 
 “Entonces, dice, ¿qué es lo que harías?” 
 “En realidad, no estoy seguro.” 
 “Entonces, quizás haremos bien hablando de cuáles son tus 
planes en estas sesiones, ¿no? Después de todo, tenemos que estar 
seguros de cuáles son tus objetivos; tienen que estar alineados 
con los objetivos de Dios, o todo irá mal. Lo que deberías decir 



(y pensar en serio) es: “Haré sobre este problema todo lo que 
Dios quiera que haga.” Esto significa que tu primer objetivo ha 
de ser agradar a Dios, y no el no perder el empleo u otra cosa. Si 
tú haces en la situación lo que Él requiere que hagas, entonces 
vas a salir triunfante, tanto si pierdes el empleo como si no. Y si 
pierdes el empleo, sólo entonces te verás en la necesidad de re-
solver aquella situación. Pero si lo conservas, estarás en mejores 
condiciones que nunca de tener éxito. Haz lo que quieras, lo pri-
mero en la situación es agradar a Dios, obrar recto. Cualquier 
otro orden de prioridades, de modo automático será causa de que 
falles ante la vista de Dios, incluso si a la vista de los demás y la 
tuya has tenido éxito.” 
 

 Con frecuencia, los planes y tratos con los aconsejados tienen 
que ser revisados. Como sabemos que los pecadores (incluso los 
salvados) son egoístas y que muchas veces vuelven a su egoísmo 
en tiempos de tribulación, aun cuando exteriormente han pensado 
como debían en los demás casos cuando las cosas les iban bien, 
no es raro que ahora vuelvan a aparecer preocupaciones egoístas 
o egocéntricas, más bien que centradas en Dios. Por tanto, los 
objetivos y las prioridades son un punto que ha de quedar claro, 
usando perspicacia en el aconsejar, y de ningún modo lo hemos 
de olvidar. Así, una discusión de las metas y objetivos al princi-
pio, en cada caso que tratemos, cuando hay dudas, puede abrir y 
hacer prosperar el aconsejar más rápidamente que muchos otros 
factores. Una evaluación de los planes es algo de rutina porque 
hay muchos aconsejados que tienen problemas en esta área. La 
perspicacia, pues, es un asunto de saber dónde localizar los pro-
blemas, hallar qué son los problemas y, como resultado, ir direc-
tamente a ellos tan pronto como se haya confirmado la existencia 
de los problemas que sospechábamos. El verificar la posibilidad 
de falta de objetivos bíblicos ha de ser cosa de rutina. 
 

7. Falta de Orientación Hacia los Mandamientos 
 

 Durante más de dos generaciones el mundo de Occidente se 
ha visto inundado de anuncios, literatura e ideologías que apelan 
a la gratificación de los sentidos y sentimientos. La filosofía 
hedonista del humanismo moderno prevaleciente puede ser resu-
mida de modo simplísimo por el eslogan que a veces vemos en 
los coches: “Si te gusta, hazlo.” De modo concomitante, los psi-
quiatras y psicólogos, por docenas, han venido inculcando no 
sólo la idea de que uno ha de seguir sus sentimientos, sino que 
los ha de expresar libremente, y que no es “sano” decir que “no” 
a los sentimientos.                                                      Continuará.. 

 

Las Influencias Formativas 
 

(Quinta Parte) 
 

3. Note en los siguientes pasajes el efecto de las influencias for-
mativas en los niños: 

 

 Proverbios 23:19 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Proverbios 23:22 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Proverbios 23:26 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Proverbios 29:21 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

La Orientación Hacia Dios 
 

1. La Biblia habla con claridad cuando describe la importancia 
de la orientación hacia Dios en el corazón de su hijo. Busque 
en los siguientes pasajes evidencia de la importancia de la 
orientación hacia Dios al determinar como sus niños respon-
derán a la vida y a las circunstancias de la vida. 

 

 Génesis 50:19-21 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Salmo 10:1-11 _____________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Salmo 14:1 ________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Proverbios 4:23 ____________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Proverbios 9:7-10 ___________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 Marcos 7:21-23 ____________________________________ 
 


